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21 DE ENERO 2024. CICLO B.  3ª DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª: Jonás 3, 1-5.10; 2ª: 1 Corintios 7, 29-31; Marcos 1, 14-20 
 
1º Meditamos: Contemplamos hoy en el Evangelio las primeras llamadas de Jesús. 
Aquellos jóvenes: Andrés y Simón, Santiago y Juan, con sed de nuevos horizontes, 
emprendieron la Gran Aventura del Reino. ¡Qué inmediata y generosa fue la respuesta 
de aquellos jóvenes galileos! ¡Qué importante fue aquel primer paso! Luego vino el largo 
caminar de aquellas vidas tan generosas como frágiles, tan valientes como cobardes. 
¡Cómo se parecían aquellos jóvenes a f o a mí! Sabemos que un verdadero SÍGUEME se 
hace con pedacitos de lempo, con puñados de sal y azúcar. ¡Cuántos abrazos y perdones, 
cuántos victorias, cuántos cansancios!  

Somos ya mayores, viejos caminantes. Se nos quedaron lejos los tiempos 
apasionados, aunque nunca se nos apagó el SÍGUEME de Jesús. ¿Habremos llegado ya 
adonde íbamos? Nos dan miedo los horizontes, las metas altas. Sobre todo, pesa la 
experiencia, desengañada y escarmentada. Hasta nos molesta cuando alguien quiere 
arrancarnos, hacernos salir de nuestra vida apacible y resignada.  

Hoy es un día para apasionar la historia de mi fidelidad. Ya solemos mirar atrás con 
más frecuencia, que delante, pero hoy, Jesús no te exige que trepes, te exaltes y 
desmesures. Hoy te pide: 1º ¡Lánzate al agua, como hizo Pedro, y déjate subir a la barca! 
Ya no te manda lejos, te quiere a su lado; te invita al caminar hondo de la convivencia 
íntima con Él. 2º Abre cada mañana tu alma a la alegría, echa a volar la ilusión y la 
esperanza, no te encierres, no te apoques, no te seques. 3º ¡Camina, aunque no llegues 
lejos! En la corta distancia están los que te necesitan, los que amas. En tu entorno hay 
un pequeño y bello jardín que se secará si tú no lo cultivas y riegas. ¡Qué diferente y 
maravilloso sería el mundo si existieran muchas abuelas con su puerta y sus brazos 
abiertos, con su cariño y su paciencia, y gentes valientes como las de V.A. que salen y 
entran, visitan, acompañan, acuden para lo que hace falta, presentes en rotos y 
descosidos, ausentes en premios y honores y beneficios! Y Jesús nos sigue buscando. Y 
tus oídos, ya debilitados, son los que mejor perciben su llamada.  

Conocí hace años a una anciana enferma y sola, pero a la que un grupo de chicos y 
chicas visitaban y adoraban. Ellos/as le llevaban de todo, la acompañaban, la lavaban, la 
cuidaban. Ella les sonreía, les aconsejaba, los reconciliaba y animaba. Cuando el Señor 
se la llevó al Cielo, me impresionó ver cómo los jóvenes la lloraban, comentando 
emocionados: ¿Y qué vamos a hacer ahora sin ella? Es que, a veces, cuando nos falta de 
todo, es cuando más podemos dar de nosotros mismos.  
 
2º Compartimos: ¿Cómo afrontas ahora tu vida?:¿Resignada, triste, amargada? O ¿con 
ilusión y compromiso? ¿Cómo está hoy el estado de ánimo de muchas personas? 
3.Compromiso: Voy e pedir y encontrar razones para vivir, voy a ser positivo, animoso, y 
a sembrar buen ánimo y esperanza en mi alrededor. 


